
REFLEXIÓN-ORACIÓN  

FESTIVIDAD DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 

 

  

Señor, tú eres nuestro pastor  

cuando la vida es plenitud y en la hora de la muerte.  

Tú has conducido a nuestros familiares difuntos,  

hacia las fuentes tranquilas, 

 tras la tarea de su larga jornada.  

Tú nos llevas a todos por el sendero que no conocemos,  

a la casa que nos tienes preparada. 

En los momentos de oscuridad queremos confesar:  

“Nada temo, porque tú estás ahí, donde no veo nada.  

¿Nos da tanto miedo lo desconocido!  

Sabemos tan poco de lo que nos espera!  

Sólo ponemos en ti nuestra confianza.  

Sólo sabemos que tu recuerdo nos sosiega,  

que tus brazos nos esperan y acogen.  

Señor, sienta en tu mesa a nuestros familiares difuntos.  

Perfúmales con tu cariño,  

y que tu bondad y tu misericordia los rodeen de felicidad. 

 

“Somos hijos de Dios  

y vivimos para construir una familia  

y un mundo de hermanos”. 

 

 

 

 

 

 


